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Resumen

La cultura material constituye un elemento clave para comprender la realidad etnográfica de una 
sociedad, aunque ha sido tradicionalmente relegada por disciplinas como la Historia o la Geografía. 
El relato de viajes ha contribuido significativamente a su difusión, mediante las observaciones de 
historiadores, exploradores o turistas. Este artículo analiza la obra Cinco años de estancia en las Islas 
Canarias, escrita por René Verneau a finales del siglo xix, en la que se documentan aspectos de la vida 
cotidiana de los isleños —vivienda, alimentación, vestimenta, trabajo—, destacando especialmente las 
aportaciones del autor a la representación de los oficios y herramientas propias del contexto insular 
de la época.

Palabras clave: René Verneau, Islas Canarias, oficios, relato de viajes, herramientas.

Abstract

Material culture is essential to understanding the ethnographic reality of a society, although it has 
traditionally been overlooked by disciplines such as History or Geography. Travel literature has 
significantly contributed to its documentation through the observations of historians, explorers, and 
tourists. This article examines René Verneau’s Five Years’ Stay in the Canary Islands, written in the late 
nineteenth century, which offers valuable insights into the daily life of the islanders —their dwellings, 
diet, clothing, and work— with particular emphasis on the French scientist’s contribution to the 
representation of traditional trades and tools within the insular context.

Keywords: René Verneau, Canary Islands, Trades, Travel Literature, Tools.
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1. INTRODUCCIÓN

Para poder comprender el concepto de cultura material en toda su extensión, 
previamente se ha de conocer el de cultura. Si bien, hay que tener en cuenta que 
ni uno, ni el otro gozan de consenso en la comunidad científica.

Este término, entendido en su versión actual, fue definido por primera vez 
por Tylor (1971), quien entiende que la cultura o civilización es un ente complejo 
que comprende las creencias, los conocimientos, las leyes, las artes la moral, las 
costumbres y cualquier hábito o facultad que haya adquirido el hombre como 
miembro de pleno derecho de la sociedad. A lo que añade Sapir que la cultura 
se trata de «el conjunto socialmente heredado de prácticas y creencias que 
determinan la textura de nuestra vida» (Tylor, 1971: 37). 

Como parte integrante de esta cultura, entendida en su sentido amplio, 
encontramos la cultura material, pues, siguiendo, en este sentido, a Malinowski 
(1968), la cultura está formada por bienes, artefactos, ideas, hábitos o valores 
heredados, que, a su vez, regulan el arte, las creencias, las costumbres o los 
diversos agrupamientos sociales. De una forma más actual, Salazar (2019) 
señala que la cultura puede ser entendida como civilización, como conjunto de 
técnicas o procedimientos que requieren conocimiento y habilidad, como grupo 
de instituciones y obras culturales pertenecientes a un ministerio determinado 
(museos, música, arte, etc.) o como nivel de instrucción (equivalente a nivel 
cultural).

En este contexto, la cultura material ocupa un lugar clave dentro de disciplinas 
como la arqueología o la antropología social, pues hacen hincapié en el vínculo 
que existe entre los objetos y las personas que los han fabricado / utilizado. En 
este sentido, señala Moreira y Da Graça que: «el concepto de cultura material 
puede entenderse como un paraguas teórico debajo del que se amparan diversas 
investigaciones que buscan dar un lugar de relevancia a los objetos en los procesos 
de la historia». (Moreira y Da Graça, 2020: 88).

Este tipo de trabajo académico señala Antón (2016), se inició hace ya décadas 
en Estados Unidos y Francia con estudios como los realizados por Gasiorowki 
(1936) o Braudel (1984). En España, su auge comenzó en los años 90 con 
investigadores pioneros como Bartolomé Yung, quien atendió a las aportaciones 
e ideas de las historiografías americanas, francesas o inglesas, que llevaban 
tiempo consolidando la importancia de las aportaciones de la cultura material a 
los estudios etnográficos e históricos. Poco a poco se fueron celebrando reuniones 
y seminarios, así como realizando estudios dedicados a esta línea historiográfica, 
lo que permitió reivindicar la importancia de la historia y metodología de la 
investigación de vida cotidiana y cultura material, determinando las aportaciones 
que podrían realizarse en la materia para avanzar convenientemente.

Gracias a este enfoque, actualmente se encuentran en auge los estudios 
acerca de la vida cotidiana, por lo que varios grupos de investigación formados 
por historiadores, arqueólogos y etnógrafos están trabajando en universidades 
españolas, ampliando con sus aportaciones las ideas, los enfoques y los temas de 
la cultura material (Antón, 2016).
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Algunos expertos definen esta historia de la vida cotidiana como una historia 
social, que es el resultado de la síntesis de la crítica literaria, la psicología, la 
antropología y la historia del arte; por lo que, tal y como plantea, Rubio (2009), 
surgen diversos modos de historia, pudiendo encontrarse una historia de lo 
cotidiano si tenemos en cuenta las diversas prácticas culturales y sociales.

En nuestro país, señalan Gavinelli y Romero (2017), el turismo cultural y con 
él la transmisión de la cultura material, está alimentado por la cultura de viajes, 
principalmente inspirada por las culturas orientalistas e imperialistas del pasado. 
Particular importancia tienen los reclamos turísticos que fueron teorizados por 
la literatura de los viajeros románticos, siendo todavía populares. En el caso 
de Canarias, recobra especial importancia el relato que los viajeros ingleses, 
alemanes, y especialmente franceses nos ofrecen del territorio isleño, así como de 
sus habitantes y costumbres, desde el siglo xvi.

En esta literatura de viajes en donde se relataban las características, costumbres 
y cotidianidad españolas, tiene una gran importancia el francés René Verneau 
nacido en La Chapelle, Francia, en el año 1862. Botánico y antropólogo, su gran 
afición era realizar viajes a diversos lugares de Europa con el objetivo de analizar 
y estudiar razas antiguas. Respecto a su relación con las islas Canarias, en 1876 
visita por primera vez el archipiélago, debido a una misión científica encargada 
por el Ministerio de Instrucción francés. 

Desde 1884 hasta 1888, permaneció en las Islas, periodo durante el que escribió 
la obra que orienta este trabajo, Cinq années de séjour aux îles Canaries (1891). Tras 
esta primera estancia, volvió a viajar en numerosas ocasiones, por cuestiones de 
ocio y trabajo, a las islas, viajes que darán como resultado la redacción de varios 
libros sobre ellas, entre los que destacan: La Atlántida y los atlantes (1877), Sobre 
la pluralidad de razas antiguas en el Archipiélago Canario (1879), Los antiguos 
habitantes de la Isleta (1890), Los semitas en las Islas Canarias (Verneau, 1889) o 
Viviendas y sepulturas de los antiguos canarios (Verneau, 1889).

A pesar de lo profuso de su obra, la que mejor refleja la cultura material de 
las Islas es en Cinq années de séjour aux îles Canaries (1891), ya que expone de una 
manera extraordinaria las formas de vida en esta sociedad durante el siglo xix, 
lo que permite obtener un fiel reflejo histórico y social de esta época y de este 
lugar a través de su lectura. Concretamente, en este trabajo nos centraremos en la 
cultura material ligada a / relacionada con los oficios: la manera de realizarlos, 
su importancia para la cotidianidad del isleño decimonónico y los materiales y 
el utillaje utilizado para su desempeño; siendo estos una serie de elementos que 
reflejan de una forma fidedigna la sociedad en donde se realizaban.

Siguiendo las palabras de Máximo García (2018) de lo que se trata es de 
buscar el conocimiento de la vida de la sociedad mirando a través del prisma de 
la materialidad. Esto lo hizo en el siglo xix René Verneau con su obra sobre las 
Islas Canarias y trataremos de hacerlo nosotros a través de su análisis.

En este marco, el presente trabajo tiene como objetivo analizar la representación 
de la cultura material y de las formas de vida cotidiana en la sociedad campesina 
canaria a través de la obra Cinq années de séjour aux îles Canaries de René Verneau, 
prestando especial atención a la descripción de los oficios tradicionales, las 
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técnicas productivas y los instrumentos asociados a su ejercicio. El estudio no 
pretende reconstruir de manera exhaustiva la realidad social del archipiélago en 
el siglo xix, sino examinar cómo dicha realidad es observada e interpretada por el 
viajero francés desde una mirada científica y culturalmente situada, poniendo de 
relieve tanto el valor etnográfico de sus descripciones como los sesgos ideológicos 
que atraviesan su discurso.

2. METODOLOGÍA Y CONSTRUCCIÓN DEL SABER

El presente trabajo adopta una metodología cualitativa de carácter 
interpretativo y crítico, orientada al análisis del relato de viaje como fuente para 
la historia cultural y la antropología histórica. 

Se parte de la premisa de que este tipo de textos no constituye un registro 
transparente ni exhaustivo de la realidad observada, sino una mediación 
discursiva que traduce una experiencia situada sea condicionada por la formación, 
las expectativas científicas y la posición social del viajero, en un relato dotado de 
coherencia y autoridad para un público determinado. En consecuencia, el objetivo 
metodológico no es reconstruir de forma total la cultura material de la sociedad 
canaria del siglo xix, sino analizar los procedimientos mediante los cuales 
dicha cultura es seleccionada, jerarquizada y representada por René Verneau, 
atendiendo tanto a los contenidos descriptivos relativos a oficios, técnicas y 
herramientas como a los dispositivos interpretativos que estructuran su mirada.

El corpus principal de análisis lo constituye la obra Cinq années de séjour aux 
îles Canaries, publicada en 1891, por tratarse del texto en el que Verneau concentra 
una observación prolongada de la vida cotidiana del archipiélago durante sus 
estancias entre 1876 y 1888 y ofrece, con notable densidad descriptiva, numerosas 
referencias a prácticas laborales, procesos técnicos e instrumentos de trabajo 
vinculados al mundo rural. Para el desarrollo del análisis se ha trabajado tanto 
con la edición original francesa como con la traducción española publicada 
en 1981, recurriendo al contraste puntual entre ambas cuando los pasajes 
contenían tecnicismos, denominaciones de utensilios, expresiones valorativas o 
formulaciones conceptuales susceptibles de alteración semántica en el proceso de 
traducción (Verneau, 1891; Verneau, 1981). 

La selección de los fragmentos analizados se ha realizado atendiendo a 
criterios de densidad etnográfica y relevancia para el estudio de la cultura material, 
priorizando aquellos pasajes en los que el autor describe de forma detallada oficios 
tradicionales, técnicas productivas, cadenas operativas, herramientas y formas de 
organización del trabajo campesino. De manera específica, se han considerado 
centrales las referencias a la agricultura, la ganadería, la pesca y determinadas 
actividades artesanales, en la medida en que permiten reconstruir aspectos 
estructurales de la vida cotidiana y de la economía de subsistencia insular. 
Asimismo, se han incluido pasajes en los que la descripción técnica se acompaña 
de juicios valorativos explícitos o implícitos, dado que estos fragmentos resultan 
fundamentales para el análisis del sesgo interpretativo del viajero.
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El estudio se articula en torno a una lectura temática y contextual del texto, 
orientada a diferenciar entre la observación empírica de prácticas materiales 
y la interpretación normativa que Verneau proyecta sobre ellas. Si bien, esta 
distinción resulta imprescindible para evitar una lectura literal del relato de viaje 
y permite identificar cómo la descripción de técnicas, instrumentos y procesos de 
trabajo se transforma, en numerosos casos, en un indicador del supuesto grado de 
desarrollo cultural de la población observada. 

En este sentido, el análisis presta atención tanto a la materialidad concreta 
de los oficios descritos como a los mecanismos discursivos mediante los cuales 
dichas prácticas son evaluadas, comparadas con estándares europeos y explicadas 
a partir de categorías como la instrucción, la rutina o la falta de iniciativa.

La lectura crítica del texto se apoya, además, en una contextualización 
historiográfica del marco intelectual en el que se inscribe la obra de Verneau, 
donde diversos estudios han demostrado que su producción científica responde 
a los presupuestos del evolucionismo antropológico y del colonialismo científico 
de finales del siglo xix, en los que las diferencias culturales y materiales eran 
interpretadas como manifestaciones de estadios desiguales de desarrollo humano 
(Girón, 2024: 38-43). 

Al respecto, las valoraciones negativas del autor sobre la sociedad campesina 
canaria no constituyen meras opiniones personales, sino que forman parte de 
un dispositivo epistemológico más amplio que convierte la cultura material en 
prueba de atraso o supervivencia arcaica. A ello se suma, como ha indicado Le 
Brun (2024: 4-6), una metodología de campo estrechamente vinculada a prácticas 
de recolección, clasificación y fragmentación de la realidad social, orientadas a 
satisfacer las necesidades científicas y museológicas del Estado francés, lo que 
condiciona tanto los elementos observados como la forma en que son narrados.

Estas consideraciones metodológicas permiten asumir de manera explícita 
las limitaciones del corpus sin invalidar su valor como fuente histórica, dado que 
el relato de Verneau no ofrece una cobertura uniforme de todos los oficios ni 
de todos los grupos sociales, ni pretende hacerlo; su carácter no sistemático y 
su orientación científica exigen, por tanto, una aproximación interpretativa que 
tenga en cuenta las condiciones de producción del discurso y los intereses que lo 
atraviesan. 

Por último, el análisis de la cultura material y de los oficios tradicionales 
en Cinq années de séjour aux îles Canaries se concibe como un ejercicio de lectura 
crítica que permite acceder simultáneamente a las prácticas materiales descritas 
y a los imaginarios científicos y culturales que las interpretan, evitando tanto la 
idealización como la descalificación acrítica de la sociedad campesina canaria del 
siglo xix (Ette, 2008; González de Uriarte, 2007; Le Brun, 2024).

3. LA LITERATURA FRANCESA DE VIAJES

Se ha expuesto previamente que la literatura de viajes comenzó a considerarse 
un género como tal a partir del siglo xiv, si bien, su gran consolidación se produjo 
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en el siglo xix, durante la época romántica. Para Regales (1983), se trata de un 
género híbrido ya que aúna historia, cultura, sociología, autobiografía…, por lo 
que se engloba como un subgénero literario.

En cuanto a la finalidad de este tipo de literatura, esta es tanto la de 
entretener al receptor como la de instruirlo en una serie de conocimientos, por 
lo que podemos encontrar relatos de botánicos, geógrafos, antropólogos. Esta 
literatura, señala González de Uriarte (2007), busca, en la medida de lo posible, 
ser objetiva, ya que de lo que se trata es de mostrar la realidad del viaje, si bien, 
el carácter subjetivo también está muy presente debido a que el viajero y escritor 
está influido por su cultura materna, su forma de pensar o su personalidad. Esta 
doble mirada obliga al escritor a ser consciente de que lo narrado, la descripción 
del paisaje o sus gentes no es motivo para dejar de lado su propia interpretación 
mediada por la subjetividad, y así lo debe entender el lector.

Por su parte, Ette (2008) se refiere a este subgénero literario como el género 
traductor debido a que traslada o traduce una experiencia individual a lo colectivo, 
aunque su finalidad no es reproducir fielmente la realidad, sino explicarla y 
mostrarla a través de la visión personal del autor; realidad que, a su vez, puede 
ser vista desde muy diversos planos: histórica, geográfica o etnográfica. Ahora 
bien, no conviene confundir los términos de literatura de viaje científica y relato 
de viaje, teniendo la primera un carácter mucho más preciso y objetivo que el 
relato de viaje, más cercano a la literatura (Ette, 2008).

Uno de los países que más prolífico ha sido en cuanto a la literatura de viajes 
ha sido Francia, especialmente durante el Romanticismo, época en la que, tal y 
como señala Lagarfa (2007), se vio influida por lo pintoresco de países cercanos 
como Italia, Alemania o España. El progreso de los transportes, la expansión 
colonial de Francia unida a la atracción por culturas ajenas dio lugar a la creación 
de numerosas obras de literatura de viajes en el siglo xix, lo que tendrá gran 
importancia en el ámbito literario, histórico y geográfico.

Uno de los territorios que más ampliamente ha sido tratado dentro de la 
literatura de viajes a la que nos referimos ha sido el de las islas Canarias. La 
razón de ello, siguiendo a Curell (2000), reside en el hecho de que el archipiélago 
goza de una situación única y puede ser tratado como una especie de universo 
en miniatura, dado su carácter de aislamiento (Curell, 1999). En palabras de 
Kappler, se trata de un lugar que ha sido ampliamente tratado en la literatura 
debido a que es un «lugar donde lo maravilloso realmente existe por sí mismo, 
estando fuera de las leyes habituales y bajo un régimen propio» (Kappler, 1986: 
36). De ahí derivaría la dimensión simbólica y mitológica que se le atribuye a este 
espacio, considerado tradicionalmente como lugar paradisiaco (Kappler, 1986).

Tal como analiza Curell (1999) en su estudio sobre la presencia de Canarias 
en las letras francesas, el archipiélago ocupa un lugar significativo dentro de la 
tradición literaria francófona como espacio de proyección simbólica y cultural. A lo 
largo de distintos períodos, las Islas aparecen representadas no únicamente como 
un territorio real, sino como un espacio literario cargado de valores asociados 
a la insularidad, la lejanía y el exotismo, lo que contribuye a su configuración 
como lugar de alteridad dentro del imaginario francés. Curell (1999) señala que 
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estas representaciones literarias, lejos de limitarse a una descripción objetiva del 
paisaje o de la sociedad insular, participan en la construcción de una imagen 
culturalmente codificada de Canarias, que combina elementos de fascinación, 
idealización y distancia, y que condiciona la forma en que el archipiélago es 
percibido y reinterpretado en la literatura francesa posterior, incluida la literatura 
de viajes y de carácter científico (Curell, 1999). 

Sea como sea, los temas referentes a las islas Canarias se nos ofrecen a través 
de multitud de libros de viajes, ya sean estos reales, es decir, plasmados en 
crónicas o en relaciones de expediciones históricas, que contienen impresiones de 
las tierras y gentes exploradas, junto a sus descripciones, sin trascender más de 
lo necesario de la realidad efectiva; ya sean ficticios en donde las Islas aparecen 
dentro de la literatura creativa como un espacio pintoresco y fantasioso.

4. LA CULTURA MATERIAL DE LAS ISLAS CANARIAS

En el anterior epígrafe, se ha podido observar cómo la literatura de viajes 
trata de mostrar lo que es esencial en un territorio, no solo atendiendo a datos 
geográficos y acontecimientos históricos objetivos, sino también relacionados con 
el día a día de sus gentes, con los objetos que usan y los espacios que habitan, en 
definitiva, de su cotidianidad.

Los visitantes y escritores europeos ofrecen en los escritos de viajes acerca de 
las Islas una visión variada y realista del archipiélago, debido a que se detienen a 
observar las costumbres y las vidas cotidianas de sus habitantes, recogiendo los 
detalles de su transitar. Las impresiones que tuvieron esos viajeros conforman 
distintos libros de viajes en donde plasman las vivencias que tuvieron en las islas 
y la percepción que tuvieron de ellas por su excepcionalidad.

Algunos de estos viajeros realizaron un minucioso trabajo de descripción e 
interpretación de la labor diaria de sus habitantes, abordando, como si fuera un 
retrato, su comportamiento y sus costumbres, por lo que, a través de estos relatos, 
podemos conocer no solamente los hechos históricos que ocurrieron siglos atrás, 
sino también cómo vivía la gente de la época, qué hacía en su día a día, qué comía 
o cómo se vestía (González, 2006).

Especialmente importante dentro de esta cultura material, es la mirada bajo 
la que los viajeros escrutan a las mujeres, participantes clave en el devenir de 
las Islas, lo que es realmente llamativo, puesto que las mujeres tradicionalmente 
no han sido consideradas agentes importantes en el cambio social, político y 
económico; a pesar de que, sin ellas, estos cambios no se hubieran producido, 
como demuestra su presencia fundamental en la esfera doméstica, lúdica, laboral 
o intelectual, de la que dan cuenta los libros de viajes.

En esta línea refiere González (2006) que tradicionalmente ha existido una 
escasez de relatos históricos acerca de la realidad cotidiana de los hombres y 
especialmente de las mujeres en el Archipiélago, lo que los condenó a permanecer 
en el anonimato, como personajes sin historia. A partir de esta época, Canarias 
protagonizará un lugar de afluencia de escritores que llegaron a las islas por 
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multitud de motivos. Dejando por escrito en sus relatos las huellas de las personas 
de su tiempo, desde la visión de viaje el pasado, sujeto a los estereotipos culturales 
de la época, observando desde su vertiente cultural las características isleñas. 

Por lo que afirma González (2006) que los libros de viajes y las crónicas 
tienen un interés especial por la reflexión que hicieron de la realidad cotidiana, 
utilizándolo como fuente histórica, en donde se recuperan descripciones entre 
el viejo mundo y la realidad de Canarias. Debido a que este tipo de literatura se 
ocupa de recopilar aconteceres cotidianos, que aportan referencias como si fueran 
huellas en las páginas de sus textos. En su caminar por las calles de Canarias, los 
viajeros escritores describen los usos y costumbres de los hombres y sobre todo de 
las mujeres, transcribiendo las proezas realizadas a diario en su rutina particular, 
fueron sus habitantes las que documentaron su forma de vida, ofreciendo un 
material histórico de gran valor.

En este relato de la vida cotidiana también habría de tener presente la propia 
formación de los escritores, siendo su opinión determinante. De esta manera, los 
escritores y viajeros europeos dejaron un importante legado sobre las Islas y sobre 
sus habitantes, lo que se convierte en uno de los recursos más imprescindibles 
para conocer la historia de la población de Canarias, de su día a día y de cómo su 
aislamiento afectaba a sus particularidades.

Los estudios sobre vida cotidiana en el medio rural canario han puesto 
de relieve que la organización material de la existencia campesina no puede 
comprenderse sin atender a la distribución desigual del trabajo y del acceso a la 
instrucción. 

González Pérez y Cruz González (2006) muestran cómo, en el ámbito rural 
canario de los siglos xix y comienzos del xx, la limitada escolarización, la temprana 
incorporación al trabajo y la subordinación de la educación a las necesidades 
productivas condicionaron profundamente las trayectorias vitales de la población, 
especialmente de las mujeres. Estas circunstancias no sólo determinaron los 
niveles de alfabetización, sino también la reproducción de saberes empíricos 
vinculados a la agricultura, la ganadería, la artesanía doméstica y la gestión 
del hogar, configurando un universo material en el que la transmisión oral y la 
experiencia práctica prevalecían sobre la formación reglada.

Este marco permite reinterpretar críticamente las observaciones de René 
Verneau sobre la supuesta falta de instrucción de los campesinos canarios. 
Más que un rasgo cultural intrínseco, la escasa escolarización descrita por el 
viajero debe entenderse como el resultado de un modelo socioeconómico en el 
que la supervivencia cotidiana imponía una dedicación casi exclusiva al trabajo 
productivo. 

Como indican González y Cruz, la educación formal fue percibida durante 
décadas como un elemento secundario frente a la necesidad de contribuir a la 
economía familiar, lo que explica la persistencia de oficios poco especializados y 
la centralidad de técnicas tradicionales en la cultura material insular. Al respecto, 
los juicios de Verneau sobre el atraso cultural adquieren un nuevo significado, al 
quedar vinculados no tanto a una incapacidad intelectual de la población, sino a 
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las restricciones estructurales propias de la sociedad campesina canaria (González 
Pérez; Cruz González, 2006: 156-162).

5. APORTACIONES DE RENÉ VERNEAU

En el contexto que acabamos de describir, las aportaciones de René Verneau 
tendrán un valor incalculable para dar a conocer la realidad cotidiana y la cultura 
material en las islas a finales del siglo xix.

Su objetivo principal, y motivo de su viaje, era realizar una investigación 
para indagar acerca de los orígenes de la población aborigen, los guanches, 
desde la perspectiva de la antropología física. Si bien, afirma Delgado (2010), las 
numerosas estancias del francés en Canarias, un total de 6, entre los años 1876 y 
1935, no se limitaron a este estudio antropológico. Dicho estudio antropológico 
suscitó un gran interés entre los expertos al vincular distintas tipologías físicas que 
se identifican con unos rasgos culturales particulares, lo que lo llevó a estudiar las 
huellas antropológicas de estas regiones. 

De esta manera, producciones de objetos, como figuritas de barro, prácticas 
sepulcrales, prácticas tradicionales o grabados rupestres, fueron objeto de análisis 
para Verneau, recogidas en su producción bibliográfica, tanto en revistas como 
en libros de ediciones francesas. Este contacto con la realidad canaria quedó 
especialmente plasmado en la obra Cinco años de estancia en las Islas Canarias (1981) 
que ofrece un interesante retrato de la realidad cultural, social y económica de las 
Islas a finales del siglo xix.

Sobre las aportaciones del autor, señalan González de Uriarte y Oliver Frade 
(2018) que ofrece una gran profusión de datos para ampliar información sobre las 
Islas. Junto a los aspectos más típicos como la situación geográfica, hace anotaciones 
sobre temas muy variados como el clima, los cultivos, la orografía, la conquista, la 
vegetación, etc., pero, especialmente, manifiesta una predilección por las tierras 
y por las gentes que habitan en ellas, como se desprende de sus palabras: «Pero 
lo que le da a esta flora un sello de imponente grandeza son los árboles de los 
bosques canarios […] Nos quedamos asombrados ante la presencia de laureles 
cuyo tronco alcanza hasta 9 metros de circunferencia. […] Su honestidad [de los 
campesinos] es digna de los mayores elogios» (Verneau, 1981: 150-151).

Tal y como ha señalado Frade (2015), el desarrollo de la literatura científica 
de viajes en torno a Canarias durante los siglos xviii y xix debe entenderse en el 
contexto de la expansión del conocimiento europeo y de la consolidación de la 
ciencia moderna como herramienta de observación, clasificación y comparación. 
En este marco, el viaje científico no se limita a la descripción del territorio 
visitado, sino que constituye una práctica intelectual orientada a integrar 
espacios periféricos como el archipiélago canario en los grandes relatos científicos 
europeos. Las Islas son concebidas, así como un espacio privilegiado para la 
observación de fenómenos naturales, humanos y culturales, en el que confluyen 
intereses geográficos, naturalistas y antropológicos, dando lugar a una producción 
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discursiva que combina el afán empírico con categorías interpretativas propias 
del pensamiento científico europeo de la época (Frade, 2015).

Sobre la intención concreta de Verneau de reflejar la cultura material de 
las Islas, escribiría el autor: «voy a dar cuenta de los usos y costumbres que se 
encuentran en el interior de las islas, se trata de pueblos que no han tomado carta 
de naturaleza de los hábitos europeos, que son los que dominan sin lugar a duda 
en los pueblos y ciudades grandes» (Verneau, 1885: 140).

La obra en cuestión constituye no sólo un hito en la antropología física y 
la etnografía del archipiélago, sino también una fuente imprescindible para 
comprender cómo se articuló un discurso científico en torno a las formas de 
vida y cultura material de la población canaria en el tránsito del siglo xix al xx. 
A través de sus detalladas observaciones y clasificaciones, el autor construyó un 
relato que, si bien pretendía responder a hipótesis científicas específicas —como 
la vinculación entre los antiguos canarios y la raza de Cro-Magnon—, también se 
vio atravesado por las condiciones materiales, las redes sociales y las limitaciones 
políticas y económicas del momento (Le Brun, 2024).

Las observaciones etnográficas del autor deben leerse a la luz de los 
condicionamientos de su proyecto editorial y científico. Como señala Le Brun 
(2024), Verneau dependió en gran medida de intermediarios locales como Diego 
Ripoche y de instituciones como El Museo Canario, que facilitaron el acceso a 
materiales y redes de informantes (Le Brun, 2024: 116-117). Esta colaboración no 
sólo fue instrumental para el éxito de su misión, sino que también condicionó el 
tipo de información que recopiló, otorgando visibilidad a determinados elementos 
materiales y formas de vida campesina en detrimento de otros.

La mirada de Verneau sobre las poblaciones rurales del archipiélago aparece 
así entrelazada con una doble operación: la de construcción científica del otro 
insular y la de afirmación de un imaginario colonial y científico europeo, en el 
que lo arcaico y lo exótico se convierten en objeto de análisis, pero también de 
fascinación. 

En este sentido, Herrera Piqué (1987) recuerda que el antropólogo no sólo 
sistematizó por primera vez los restos físicos de la población prehispánica, sino 
que dedicó una parte significativa de su Informe sobre una misión científica en 
las Islas Canarias  a describir sus hábitos cotidianos, sus viviendas, creencias y 
estructuras sociales. Estos elementos contribuyen a una caracterización etnográfica 
que, si bien anclada en fuentes cronísticas y observaciones de campo, reproduce 
ciertos tópicos eurocéntricos de la época.

Asimismo, tal como han demostrado Girón Sierra y Betancor Gómez (2024), 
su trayectoria se inscribe en un plano monogenista que asumía la existencia 
de una jerarquía de estadios culturales y raciales, en la que determinadas 
poblaciones periféricas eran concebidas como supervivencias arcaicas dentro 
del progreso histórico europeo. En este marco, la insistencia de Verneau en la 
pervivencia de rasgos cromañones en la población canaria contemporánea no 
responde únicamente a una curiosidad etnográfica, sino que cumple una función 
epistemológica precisa: integrar el archipiélago en un discurso científico que 
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legitimaba la lectura colonial del territorio y de sus habitantes como objetos de 
estudio, clasificación y tutela cultural.

Así, las valoraciones recurrentes del autor sobre la supuesta ignorancia, 
rutina o falta de iniciativa de los campesinos isleños deben entenderse como parte 
de un dispositivo discursivo más amplio, en el que la observación de las prácticas 
materiales, sean oficios, técnicas agrícolas, herramientas o formas de organización 
del trabajo, se convierte en un indicador del grado de desarrollo cultural. Como 
señalan Girón y Betancor, el discurso de Verneau oscila constantemente entre la 
descripción empírica y el juicio normativo, produciendo una representación de 
la sociedad canaria que refuerza los binomios civilización/atraso y progreso/
estancamientos característicos del pensamiento antropológico decimonónico 
(Girón Sierra; Betancor Gómez, 2024: 38-41).

Estos usos y costumbres que conforman la cultura material a la que nos hemos 
referido previamente quedan reflejados de manera magistral en Cinq années de 
séjour aux îles Canaries, en donde no solo expone aspectos sobre la historia y la 
geografía, los referidos a la comida y los hábitos alimenticios: «Lo que terminó 
por hacerme coger tirria a las fondas españolas de Tenerife fue la comida»; a la 
meteorología y cómo afectaba a la población; y a la vestimenta, incidiendo en 
la propia de las personas más humildes. En definitiva, un reflejo de la sociedad 
canaria de la época, de aquellos aspectos más desconocidos pero que más nos 
dejan entrever cómo era la realidad, tal y como se verá en el siguiente apartado 
en donde se realizará un análisis de la obra relacionándolo con la cultura material 
y las aportaciones que nos ha podido dejar sobre este tema, lo que nos permite, 
de alguna manera, adentrarnos en la intrahistoria de la época coincidente con la 
estancia de Verneau en Canarias.

6. LA REPRESENTACIÓN DE LOS OFICIOS

Uno de los aspectos que permiten reconstruir la vida cotidiana en la sociedad 
campesina canaria del siglo xix es la descripción de los oficios tradicionales, no 
siempre desde una mirada directa y sistemática, sino a través de referencias 
dispersas en relatos de viaje y estudios etnográficos de carácter general. En el caso 
de René Verneau, sus escritos ofrecen indicios valiosos para comprender cómo se 
configuraban las tareas asociadas al trabajo manual y cómo se articulaban saberes 
empíricos en contextos de producción campesina. 

Aunque su atención principal estaba dirigida a la antropología física y al 
estudio de restos arqueológicos, su contacto prolongado con la población local y su 
sensibilidad etnográfica le llevaron a documentar también expresiones tangibles 
de la cultura material y los modos de vida de los habitantes del archipiélago.

Las menciones a la alfarería, por ejemplo, no sólo aparecen como testimonios 
arqueológicos del pasado aborigen, sino que son observadas como parte de un 
saber aún vivo o al menos presente en el imaginario insular. Verneau describe 
piezas cerámicas encontradas en yacimientos funerarios y habitacionales, 
señalando técnicas de modelado, usos cotidianos y variaciones insulares. A través 
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de estas observaciones, es posible inferir la existencia de una cadena operativa 
tradicional que, aunque no siempre identificada con precisión como un oficio 
contemporáneo, sí remite a una herencia técnica sostenida en el tiempo (Le Brun, 
2024: 120).

Así, la representación de los oficios tradicionales en Cinq années de séjour aux 
îles Canaries debe leerse como un producto mixto entre observación etnográfica 
y construcción colonial del otro. Le Brun demuestra que el discurso científico de 
Verneau no sólo describe prácticas laborales y técnicas productivas, sino que las 
inserta en una narrativa que opone sistemáticamente la racionalidad científica 
europea a la supuesta inercia cultural de las sociedades rurales canarias. La 
reiteración de calificativos como «primitivo», «rutinario» o «poco ingenioso» 
revela así una operación discursiva mediante la cual la cultura material se convierte 
en prueba de atraso, legitimando implícitamente la superioridad epistémica del 
observador extranjero (Le Brun, 2024: 10-12).

De manera similar, la figura del guía o asistente local adquiere relevancia 
en el marco de su expedición. Individuos como Manuel Sánchez en El Hierro, 
que colaboraron con Verneau en la reproducción de inscripciones rupestres o en 
el acceso a determinados enclaves, aparecen en sus textos como intermediarios 
indispensables entre el conocimiento académico y el saber local (Le Brun, 2024: 
120). 

Si bien no son presentados explícitamente como representantes de un 
oficio en términos modernos, cumplen funciones ligadas a la tradición oral, al 
conocimiento del territorio y al manejo de técnicas de recolección y conservación 
de materiales, lo que podría entenderse como formas especializadas de trabajo en 
contextos campesinos.

A estos perfiles se suman los recolectores y artesanos que, desde instituciones 
como El Museo Canario, contribuyeron al proyecto científico de Verneau 
mediante el envío de objetos, moldes y dibujos, configurando una red de saberes 
y oficios anclados en la cotidianidad insular. Como señala Herrera Piqué (1987), 
esta colaboración fue fundamental para completar el corpus de su estudio, y pone 
de relieve la importancia de los actores locales en la producción del conocimiento 
etnográfico y arqueológico. Lejos de ser sujetos pasivos observados por el 
científico extranjero, estos colaboradores desempeñaron oficios vinculados con 
la recolección, la clasificación y la conservación de elementos del pasado, muchos 
de los cuales formaban parte de su entorno habitual y de sus prácticas culturales 
vivas.

Una vez contextualizada la cultura material y su implicación en la llamada 
literatura de viajes, además de haber esbozado las aportaciones que, en el marco 
espacio temporal que nos ocupa, René Verneau hizo a la materia, se va a realizar 
en este apartado un aspecto concreto de la cultura material que el explorador 
reflejó en Cinq années de séjour aux îles Canaries: los oficios tradicionales de la época 
y los elementos utilizados para su desarrollo, ámbito que, sin duda, condiciona de 
manera determinante el reflejo que se brinda de la sociedad canaria del momento.

Debemos tener claro que la cultura material no engloba solamente objetos, 
artefactos o instrumentos, sino que tal y como señala Malinowski (2011) referido 
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en la introducción del presente artículo la cultura material se forma por bienes, 
artefactos, ideas, hábitos o valores heredados, por lo que estos aspectos regularían 
el arte, las creencias, las costumbres o los diversos agrupamientos sociales. De 
forma que los oficios, no solo los instrumentos que se utilizan en ellos, sino las 
costumbres de los trabajadores, su día a día, la manera de realizar sus trabajos, sus 
vicios y faltas…todo ello formaría parte de la cultura material de una sociedad.

Sobre este elemento, señala Nogueira (2002) que conocer los oficios 
tradicionales y cómo se realizaban de una comunidad, supone un viaje al pasado 
y a la forma de vida de sus habitantes, siendo un elemento indispensable de la 
cultura material. Así expone que cuando estudiamos los oficios que se han ido 
desarrollando a lo largo del tiempo.

A través de las páginas de la citada obra podemos conocer cómo se realizaban 
los diferentes trabajos en las islas Canarias y qué elementos se utilizaban en su 
desarrollo, además de algunas anécdotas que no dejan de ser curiosas y aportan 
aún más información sobre el tiempo y el espacio objeto de análisis.

Los oficios que podemos encontrar en Cinq années de séjour aux îles Canaries 
son de muy diversa índole y el autor los analiza meticulosamente para hacer 
llegar al lector toda la información posible acerca de su desarrollo objetivo, como 
hemos visto, elemento clave en la literatura de viajes. A continuación, se realiza 
una enumeración de aquellos más significativos y que más información aportan 
para conocer la cultura material en la que se insertan:

La ganadería y la agricultura constituyen dos de los motores económicos 
de las islas Canarias, razón por la que Verneau explica extensamente cómo se 
realizaban estos oficios y qué caracterizaba a sus trabajadores, además de los 
elementos utilizados. Así, por ejemplo, respecto a la agricultura podemos extraer 
los siguientes fragmentos: 

Los agricultores son los seres más rutinarios que se puedan encontrar. El único 
trabajo en el que sobresalen es en la construcción de los muros de piedras secas. En 
los terrenos que se riegan se mete estiércol y se para con algún cuidado, para obtener 
dos o tres cosechas al año. En todas partes se contentan con echar las semillas en la 
superficie del terreno, sin haberle hecho sufrir previamente ninguna preparación. 
Con la ayuda de un arado primitivo, con un solo brazo, armado en el extremo con 
reja de hierro muy pequeña se cubren enseguida, más mal que bien, los granos. 
Este arado, el único empleado en todo el archipiélago, no penetra en la tierra más 
de 20 cm. Realmente tiene que ser de una fertilidad extrema para producir de esta 
forma las cosechas de las que he hablado. No vaya a decirle a un agricultor que quite 
las piedras que se esparcen en sus campos. Les responderá que ellas conservan la 
humedad […]. Lo que madura se lleva, sobre el dorso de una bestia, a una era que 
tiene siempre forma circular. Está rodeado de un muro pequeño de piedras secas y 
empedradas con losas volcánicas […] Para trillar el grano utilizan todavía el trillo, el 
antiguo tribulum, compuesto de una gruesa y larga tabla en la que están encajados 
fragmentos de piedra dura. Las vacas tiran del instrumento, sobre el que se sube un 
hombre o sus hijos, y la operación no se termina hasta que la paja está literalmente 
cortada. Si hace falta tiempo para trillar el grano, todavía hace falta más ahecharlo. 
Para esto se lanza al aire, con la ayuda de una horquilla de madera, grano y paja. 
El viento se lleva la paja y el grano cae en el mismo sitio. Si la brisa se obstina en no 
soplar, hay que esperar. He visto a aparceros esperar ocho días para ahechar veinte 
hectolitros de trigo […]. Los agricultores canarios son medianeros. El propietario 
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presta el terreno, da la mitad de la semilla y reparte la cosecha con el que la trabaja 
(Verneau, 1981: 197-198). 

Por lo tanto, podemos observar en el texto citado las herramientas y método de 
trabajo eran rudimentarios y dependían de los factores naturales para prosperar, 
en este caso, en los trabajos agrícolas. 

Esta minuciosa descripción es una de las más extensas que René Verneau 
expone en su obra. A través de ella podemos conocer de forma exacta cómo 
desarrollaban los agricultores su trabajo, cuánto tiempo tardaban en obtener la 
cosecha y qué elementos utilizaban, así como una descripción de ellos: el arado, el 
trillo y la horquilla de madera. 

Es relevante que la descripción lleva implícita una serie de críticas: usan un 
método y unos instrumentos antiguos para la época en la que datan, cometen 
errores clave como dejar piedra en la zona de arado sin dejar que salgan todas las 
semillas, realizan su trabajo con lentitud y son miedosos, razón por la que deben 
acostarse con sus perros. A pesar de todas estas críticas, el trabajo del agricultor 
debió de ser uno de lo que más curiosidad causaban en el autor, probablemente 
por provenir de una zona urbana, razón por la que se detuvo no solo en explicar 
al lector el oficio, sino también en el hecho de que tuvo que permanecer varios 
días con alguno de ellos para poder aprender todo lo que aporta.

Junto a la agricultura, también describe la ganadería, otro oficio muy extendido 
en la época, al tratarse de zonas rurales en su mayoría. Para la explicación de este 
trabajo utiliza la figura del pastor de Mogán, localidad ubicada en Gran Canaria, 
para extrapolarlo al modelo de pastor de todas las islas, ya que considera que el 
pastor de esta zona podría ser considerado como el prototipo. Tras exponer de 
forma extensa el vestuario diario de estas personas, se dé especialmente relevancia 
a los instrumentos que utiliza el pastor para el desarrollo de su oficio:

Lleva siempre consigo todo su menaje. En la espalda, un zurrón sujeto por dos 
correas, y en la cintura, un cuchillo metido en una vaina de cuero sujeta a una faja 
que le da varias veces la vuelta al cuerpo. El zurrón contiene una flauta de caña, 
gofio, queso, una escudilla de madera y una valva lapa, concha marina que le sirve 
de cuchara. Va siempre con la lanza en la mano, un gran palo de pino de cuatro 
metros de largo, cuidadosamente pulido, uno de cuyos extremos se termina en una 
punta de hierro provista con una argolla de cuero destinada a servir de parada a 
la mano, cuando se deja deslizar a lo largo de su bastón. Con este instrumento el 
pastor salta precipicios de una anchura increíble y desciende al fondo de los mismos 
precipicios con una rapidez vertiginosa. Desde que se encuentra un saliente donde 
apoyar la punta de su lanza, se agarra sólidamente al extremo superior y salta una 
distancia de ocho a diez metros con la mayor facilidad (Verneau, 1981: 172-173).

A esta descripción añade una fotografía en donde se puede observar a un 
pastor de Mogán con su característico zurrón y su lanza. Esta lanza es típica de 
Gran Canaria, según describe el francés, no encontrándose en ninguna otra zona 
geográfica más pastores que utilicen este elemento con el objetivo de saltar y bajar 
por precipicios, probablemente por la complicada orografía canaria, que hace 
que, sin dicho instrumento, el pastor difícilmente pueda seguir a su ganado.
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El análisis de la cultura material campesina en Canarias requiere atender 
a las estrategias de aprovechamiento integral de los recursos como respuesta a 
un medio insular caracterizado por la escasez, el aislamiento y la irregularidad 
productiva. Lorenzo (2006) ha demostrado que prácticas como la cría y explotación 
del cochino en El Hierro no constituían actividades marginales o atrasadas, sino 
sistemas complejos de gestión económica y simbólica, en los que el conocimiento 
técnico acumulado permitía maximizar el rendimiento de los recursos disponibles. 
El cochino se integraba en un ciclo productivo que abarcaba la alimentación, la 
economía doméstica, las relaciones de intercambio y determinadas prácticas 
rituales, configurando un elemento estructural de la vida cotidiana campesina.

Este enfoque permite matizar las apreciaciones de René Verneau sobre la 
aparente falta de industria o de innovación en los oficios rurales canarios. Las 
técnicas descritas por el viajero sean, rudimentarias a sus ojos respondían en 
realidad a una lógica de autosuficiencia y adaptación al entorno, en la que la 
cultura material no perseguía la acumulación ni la transformación industrial, sino 
la sostenibilidad del grupo doméstico. Como indica Lorenzo, la persistencia de 
estos sistemas tradicionales no puede interpretarse exclusivamente como signo de 
atraso, sino como una forma de racionalidad práctica ajustada a las condiciones 
ecológicas y sociales del archipiélago (Lorenzo, 2006: 19-24). 

Otro de los oficios más relevantes de las Islas, junto a la agricultura y la 
ganadería, es la pesca, son varias las descripciones que de este trabajo y de sus 
elementos realiza René Verneau, debido a que, igual que ocurría con los anteriores, 
le causaba una especial consideración la original forma en la que los pescadores 
realizaban sus trabajos. El autor divide a los pescadores en dos grupos, en función 
del lugar en el que desarrollan su trabajo:

Hay dos clases de pescadores. Los que no salen de la isla y los que van a pescar cerca 
del litoral africano. Los medios que emplean consisten en redes, nasas y sedales. La 
abundancia del pescado es tal que siempre se vende barato. Cerca del Sahara se pesca 
una especie de bacalao que, bien salado, sería excelente. He dicho que los barcos de 
Gran Canaria traen cada año cerca de dos millones de kilos. Si estos tuviesen salida 
podrían coger muchos más. Evidentemente habría que crear una industria: la de 
conservas de pescado […]. He descrito las costumbres de los pescadores canarios 
que, como en todas partes, forma una población especial. Se contentan con vivir en 
cuevas y tiendas y consumen mucho aguardiente. Las mujeres no dejan atrás a los 
hombres, pues no desdeñan ni el tabaco, ni la ginebra (Verneau, 1981: 197).

Podemos ver en la descripción que, al igual que ocurría con los campesinos, 
especialmente en el gremio de la agricultura, la descripción de su manera de 
trabajar y de la producción que obtienen, conlleva una serie de críticas explícitas: 
no tienen perspectiva de futuro, de manera que el sobrante de pescado que no 
venden se tiene que desechar al no poseer una industria en la que se puede 
conservar; se conforman con pocos bienes materiales, ya que «no tienen domicilio, 
sino que viven en cuevas o en tiendas y, por último, tanto ellos como sus mujeres 
son alcohólicos consumen mucho aguardiente […] y no desdeñan el tabaco, ni la 
ginebra» (Verneau, 1981: 200).
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Esta falta de perspectiva de futuro queda recalcada en el hecho de que hay 
muchísimo pescado, pero que no saben cómo trabajar con él adecuadamente 
Además de no tener industrias conserveras, tampoco tenían, en ocasiones, 
suficientes barcas para transportar todo lo que se podía pescar: 

Esperando, asistí a una verdadera pesca milagrosa, en la playa de Las Coloradas. 
Bancos de arenques, de un tamaño poco común, y caballas espléndidas cubrían todo 
el mar. En el espacio de algunas horas, dos equipos de pescadores cogieron una 
cantidad suficiente para cargar ocho barcas de 10 a 15 toneladas cada una. Dejaron 
de pescar por falta de embarcaciones para llevar su pescado a Arrecife (Verneau, 
1889: 138). Es decir, se da una falta de instrumentos debido a la pobreza de la zona, 
lo que choca con la abundancia de producción en caso de haber tenido material 
suficiente. 

En algunos apartados, el autor da su opinión sobre los campesinos, es decir, 
agricultores, ganaderos y pescadores, achacando todos o casi todos sus defectos a 
la falta de instrucción de este colectivo:

He intentado describir a los campesinos canarios. Lo he hecho sin tomar partido, 
pues me gusta esta buena gente, a pesar de todos sus defectos. Incluso tengo la 
convicción de que el día que la instrucción se extienda entre ellos, la mayoría de 
estos defectos desaparecerán. Una vez entren en la vía del progreso sabrán sacar 
todo lo que puede producir este rico país y conocerán tiempos mejores (Verneau, 
1981: 197).

Si bien, en ocasiones, este tipo de afirmaciones parece justificar por medio 
de la falta de instrucción las muchas críticas que confieren a los distintos sectores 
laborales y que en dichas críticas achaca a otros hechos como el no ser demasiados 
trabajadores o la afición al alcohol.

El oficio de jardinero, al igual que ocurre con los agricultores, no está exento 
de dificultades debido a la problemática asociada en muchas zonas de las islas: la 
falta de agua. Por ello, no es uno de los trabajos que más se describen en la obra, 
aunque Verneau le reconoce su voluntad a la hora de ejercerlo: «un patio en el que 
el propietario se esforzaba, sin resultado, en hacer crecer unas plantas endebles y 
una media docena de lechugas todavía más raquíticas» (Verneau, 1981: 121), por 
lo que, a través de la descripciones de este trabajo, muestra la pobreza del suelo 
en algunas zonas, lo que hemos visto anteriormente en el trabajo de agricultores. 

Dejando ya a un lado la exposición del trabajo de los campesinos, agricultores, 
pescadores y ganaderos y de los materiales que utilizan en las Islas para desarrollar 
su trabajo, así como su día a día y las críticas que el autor realiza hacia estos 
colectivos. 

Es significativo también, por lo que tiene que aportar a la cultura material de 
la zona, un oficio, como mínimo, peculiar, pero que estaba mucho más extendido 
en ese momento que en la actualidad: el trabajo de cura. A lo largo de todo su 
viaje por las islas Canarias, en muchas ocasiones, es acompañado por un cura, 
a modo de guía, o bien es hospedado en casa de uno de ellos. Razones por las 
que tiene la oportunidad de conocer, en primera persona, su labor diaria y las 
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características que tiene, además de los instrumentos que suelen utilizar, más que 
en su oficio, en su día a día, lo que ayuda a hacerse una idea al lector de qué tipo 
de persona había conocido el explorador en su viaje. 

Este oficio le causa mucho interés al autor, quizás porque los curas que 
conoce no dejan de ser algo excéntricos y, sobre todo, muy diferentes unos de 
otros; por lo que, al contrario de lo que ocurría con los campesinos, personas que 
unificaba bajo un mismo ente, describiendo la profesión en sí, en esta ocasión 
los individualiza aportando mucha más información acerca de sus características 
personales.

Así, en primer lugar, describe a un cura generoso y buena persona, aunque 
no seguidor de los dogmas cristianos: 

Preparada la mesa, pasamos al comedor, donde de nuevo el cura se excusó de la 
mala comida que se nos iba a servir. Era día de ayuno, su casa estaba abierta a todo 
el mundo y no había necesidad de que el pastor diera mal ejemplo a sus feligreses 
[…]. ¡Cuántos potajes para un día de ayuno! Y el cura insistiendo siempre para que 
los aceptáramos […]. Para calmar los escrúpulos que nosotros hubiésemos podido 
tener, nos dijo que no nos negaría la absolución. Esta conducta de un cura puede 
parecer extraña y, sin embargo, creo que el cura de Garachico valía tanto o más que 
muchos de sus colegas canarios. (Verneau, 1889: 223).

La definición de este cura, nada devoto de las premisas católicas, pero a la vez 
caritativo y buena persona, choca de manera contundente con el comportamiento 
de este otro cura, en cuya casa también se aloja: 

El cura me ofreció alojamiento. Caritativamente me había prevenido que no era 
sino un pobre desgraciado y que solo debería contar con su buena voluntad. Sin 
embargo, apenas noté su miseria. Su corral, sus conservas, de las que él mismo 
ignoraba su existencia, todo fue utilizado […]. A pesar de sus declaraciones, hoy día 
es un gran propietario. Se lleva mal con todos sus fieles, lo que no impide que las 
mujeres y los niños vayan a besarle la mano en la calle y pedirle su bendición, pues 
el prestigio de la sotana es muy grande en estas islas. Desde hace mucho tiempo no 
tiene ni monaguillos ni sacristán, lo que le autoriza a no cantar misa. El domingo 
por la mañana recita algunas plegarias y sale para su propiedad, donde olvida 
rápidamente a sus parroquianos, que, por otra parte, tienen en la isla muy mala 
reputación. Su sacristán y sus monaguillos eran peores que los otros, por lo que 
decidió prescindir de ellos (Verneau, 1889: 125).

La crítica implícita a la profesión de párroco que realiza René Verneau no 
estaría exenta de polémica en el momento en el que se configura el texto, en donde 
el catolicismo estaba muy extendido tanto en Francia como en España. Curas que 
no cumplían los días de ayuno, dándose auténticos festines precisamente esos 
días y dando la absolución a quienes lo acompañaban. Curas codiciosos con 
grandes propiedades que ni siquiera daban misa por haber despedido al sacristán 
y a los monaguillos. Podemos ver en la profesión religiosa una crítica soterrada 
del autor hacia la religión.

Por otro lado, es llamativo que no todos los oficios reflejados son oficios 
conocidos en todas partes, como puede ser el de campesino o agricultor, sino que 
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se describen otros que destacan por su gran originalidad y, por este motivo, son 
reflejados también en el texto. Estamos hablando, entre otros, de los esquiladores 
de dromedario y de los agricultores de sosa.

Respecto a los esquiladores de dromedario, Verneau señala en su obra:

En Tuineje vi practicar la esquila de los dromedarios. Todos los años, en una época 
parecida, se reúnen en un amplio circo rodeado de un pequeño muro todos los 
dromedarios del municipio que sus propietarios habían soltado […]. Para apodarse 
del que se quiere esquilar, se le caza como yo lo había visto en Corralejo. Hombres 
vigorosos los tiran a tierra y les atan las patas delanteras con una cuerda. A todos 
los animales se les deja el pelo que cubre la giba y el que lleva bajo el vientre. El día 
que se hace esta operación es fiesta y el pueblo entero se reúne alrededor del circo 
(Verneau, 1889: 156). 

Se trata, por lo tanto, de un oficio parecido, que está bastante extendido en 
la Península, al menos en las zonas rurales: el de esquilador de ovejas, si bien, en 
este caso no tiene el componente festivo que tiene en las islas Canarias, aunque 
sí podríamos encontrarlo en ciertas zonas gallegas, donde se capturan, de igual 
manera, a caballos salvajes, en este caso, no con el objetivo de esquilarlos, sino 
únicamente dominarlos y soltarlos posteriormente.

La otra profesión curiosa que se ha podido encontrar en la obra que nos ocupa 
es la de agricultor de sosa, una profesión que en el momento en el que el Verneau 
va a la isla de Gran Canarias ya no se ejerce por las razones que a continuación se 
explican, tras señalar como se realizaba el trabajo:

Hace muy pocos años se extraían de ellas cantidades considerables de sosa, que 
eran objeto de un comercio importante. La extracción de este producto era muy 
simple: se limitaban a quemar las plantas, después de haberlas secado y regar las 
cenizas con agua, apisonándolas con la ayuda de un mazo […]. Los insulares, tan 
poco ingeniosos cuando se trata de una industria o incluso de agricultora, ejercieron 
su inteligencia para encontrar procedimientos de falsificación y los han conseguido 
[…]. Los falsificadores han destruido esta rama de la industria indígena y, al mismo 
tiempo, arruinado a una muchedumbre de desgraciados (Verneau, 1981: 123).

Como se deja entrever, la profesión de agricultores de sosa ya no es factible 
debido a que han bajado mucho los precios de esta materia. Sin embargo, el 
autor no se limita a reflejar este hecho, sino que critica la poca inteligencia de las 
personas insulares a la hora de crear una industria, insistiendo, pues en la misma 
carencia señalada mediante la falta de industria conservera o a la hora de mejorar 
las técnicas agrícolas. El hecho de que pusieran piedras encima de las semillas no 
es visto por Verneau como un acto inteligente. De hecho, recalca que estos sí que 
tienen inteligencia para la picaresca que supone realizar falsificaciones de uno 
de sus productos, a pesar de que con ello perjudiquen a sus vecinos indígenas. 
Respecto a esta situación, le llama la atención tanto la falta de inteligencia para 
mejorar algunos trabajos como la picaresca a la hora de librarse de ellos o de 
obtener algún beneficio. Sobre esta picaresca de los trabajadores en diversos 
oficios hace varias referencias Verneau. 
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La artesanía campestre y los alfareros también es otra profesión que queda 
reflejada en su obra, teniendo esta como peculiaridad el hecho de que la ejercen 
tanto hombres como mujeres, siendo uno de los pocos oficios que, en esta época, 
son realizados por mujeres, quienes, habitualmente, en las Islas se dedicaban a 
ejercer las labores del hogar o a los animales de la casa. 

En ocasiones, el autor expone minuciosamente cómo es el resultado de este 
trabajo de artesanía en las Islas, como cuando describe el proceso de confección de 
una pipa de fumar, un elemento muy utilizado en todas las Islas, especialmente 
en La Gomera y El Hierro:

 
Si su tabaco no me importaba, no ocurrió lo mismo con la pipa. Era una verdadera 
obra de arte. La había tallado con su cuchillo en un trozo de madera y la había 
adornado pacientemente con pequeños clavos de latón y con cadenas del mismo 
material. Un tapón de metal y un tubo de caña completaban dicha pipa (Verneau, 
1889: 197). 

Por otro lado, Verneau introduce una crítica muy concreta al mal trabajo que 
realizan los alfareros, en este caso, de Lanzarote, razón por la que habitualmente 
la artesanía no es una de las profesiones más extendidas en las Islas. De hecho, 
podemos observar cómo en esta minuciosa descripción de la profesión y de los 
elementos que utilizan en ella se vale de un tono irónico: 

Toda la cerámica de Mojón es de una tierra blancuzca, mal trabajada y mal cocida. El 
torno, que no ha sido introducido en las islas, no se utiliza en su fabricación. Se le da 
forma con las manos y después de que se seca un poco se alisa con la ayuda de una 
piedra. Los alfareros de Lanzarote se creen muy hábiles y decoran sus productos con 
dibujos pintados al ocre. Normalmente representan pájaros y a veces plantas. No es 
necesario decir que se trata de una ingenuidad tal que a veces uno se pregunta si se 
trata de un vegetal o de un animal (Verneau, 1889: 196). 

Es decir, los alfareros, al menos los que la ha conocido, son un desastre, tanto 
el proceso de creación de la cerámica, debido principalmente a que todavía no 
tienen torno, como en el proceso de decoración, ya que no tienen ningún talento 
artístico, a pesar de que ellos crean lo contrario.

En cuanto al trabajo de alfarería realizado por el sector femenino, expone el 
autor: «Las mujeres, aparte de los cuidados del hogar, cosen la lana o la seda, hacen 
punto e incluso tejen telas» (Verneau, 1981: 238). A lo largo de toda la obra, apenas 
se dan más referencia sobre el trabajo realizado por mujeres, aunque sí expone sus 
costumbres a la hora de vestir o sus hábitos de higiene, que especialmente en las 
zonas rurales, considera muy insuficientes.

Es llamativo que, en la exposición de muchos de los diferentes oficios, 
destaque la falta de instrucción de los habitantes de la Isla, considerando que este 
es uno de los principales motivos de atraso para toda la sociedad, ya que, por un 
lado, no les permite desarrollar bien sus trabajos y, por otro, únicamente puedan 
dedicarse a trabajos que no requieren una gran especialización, como los que él 
denomina campesinos, es decir, agricultores, pescadores y ganaderos. 
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Ni siquiera aquellos empleos que deberían tener como requisito cierta 
formación, como es el caso de los clérigos o los alcaldes, destacan por su 
instrucción, siendo muchas veces personas bastante ignorantes los que están en 
esos puestos, con las consecuencias que ello implica. A lo largo de la obra, apenas 
encontramos a personas instruidas, incluso el farmacéutico-médico que conoce 
tiene como característica su analfabetismo:

Nos condujo a casa de un individuo cuyo hijo es farmacéutico en un pequeño 
pueblo de España, que quiso recibirnos. Era un tipo este sujeto. Casi analfabeto, se 
creía un sabio […] había invertido a su manera el viejo proverbio: del tal padre, tal 
hijo. Siendo su hijo farmacéutico, él no podía dejar de serlo. También se apresuró 
a traer los medicamentos. Pero en todas partes el farmacéutico es un poco médico, 
y nuestro hombre llegó pronto al convencimiento de que conocía toda la ciencia 
médica (Verneau, 1889: 250).

Esta falta de instrucción, como característica esencial en los oficios descritos, 
lleva a situaciones en ocasiones cómicas, pero, en otras ocasiones, se trata de 
situaciones penosas, y tiene como consecuencia la falta de oportunidades para 
las personas de las tierras canarias, así como la credulidad y el miedo como 
características intrínsecas de sus habitantes. La escasez de oportunidades, 
derivada de la falta de formación, se traduce en una industria muy escasa, que 
Verneau pone de relevancia en muchos puntos de su libro. 

En ocasiones, se ha desarrollado cierta industria en algunos sectores 
productivos, pero pronto ha desaparecido, como es el caso de la sosa, a la que 
nos hemos referido anteriormente, o la industria de la seda: «En el distrito de San 
Sebastián se recogían unas 3000 libras de seda y en otros distritos se producía lo 
mismo. En la capital existían manufacturas donde se fabricaban tafetán y pañuelos. 
Hoy, toda esa industria ha muerto» (Verneau, 1981: 144). En otras ocasiones esta 
industria ni siquiera llega a crearse:

Es inútil hablar de industria en Gran Canaria. Aparte de las fábricas de azúcar, de 
ron y de cigarros, no se encuentra casi nada. Apenas podré citar los molinos de 
gofio […] y los cuchillos. Estos últimos son, quizá, los objetos más interesantes. El 
mango se compone de una serie de arandelas de latón que se alternan con otras de 
cuerno incrustadas finalmente de metal. El conjunto está apretado fuertemente en la 
lámina por medio de una tuerca. A estos pocos objetos se reduce aproximadamente 
toda la industria canaria. No se podía esperar más de individuos tan primitivos e 
ignorantes. (Verneau, 1981: 199). 

Esta última frase, aunque dura, es muy ilustrativa de una opinión que el 
autor vierte a lo largo de toda la obra, en ocasiones de manera más indirecta y 
en otras, como es el caso, exponiéndolo claramente. Si bien, no conviene dejarse 
llevar únicamente por esta crítica, ya que también tiene palabras positivas para 
los habitantes isleños, aunque no son tan abundantes como los comentarios 
negativos.
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7. CONCLUSIONES

A lo largo de todo el artículo hemos podido observar cómo la cultura material 
queda reflejada de una manera precisa a través de la descripción que de los oficios 
se brinda en la obra de René Verneau. Los oficios muestran el día a día de sus 
habitantes, sus costumbres, sus hábitos, los instrumentos que usan, así como 
aspectos sociológicos como la economía o la formación de la zona territorial.

Las Islas Canarias en el siglo xix, tal y como hemos podido descubrir a lo 
largo de este relato de viajes, es una zona todavía muy rural, donde la mayor 
parte de la población es analfabeta, lo que deriva en que los trabajos sean poco 
especializados y duros, oficios que se realizan en el campo y que no dan sino 
para subsistir. A través de las críticas implícitas que realiza el autor, se pone en 
evidencia su interpelación a las autoridades que pudieran leer el libro, la necesidad 
de implantar planes de educación para toda la población, ya que considera que 
solo a través del conocimiento se puede mejorar la calidad de vida de sus gentes, 
con hechos como la creación de industrias que harían que no tuvieran necesidad 
de importar bienes que ellos mismos tienen y, por lo tanto, mejorar el nivel de 
vida de esta población a la que el autor admira y critica en partes iguales.

A través de la lectura de la obra Cinq années de séjour aux îles Canaries, 
hemos conocido múltiples aspectos que no se describen en libros de geografía 
e historia: cómo vivían sus gentes, cómo se alimentaban, cómo se vestían, cómo 
trabajaban…, en definitiva, la cultura material que se puede observar solamente si 
de verdad te introduces en un territorio. Una realidad, además, que no es objetiva, 
sino que pasa por el prisma del autor, vertiendo a lo largo de la obra una serie 
de reflexiones que, en su época, pudieron servir de aportaciones para mejorar 
la calidad de vida de unas personas a quienes todavía tardaría algunos años en 
llegar el progreso o, de otro modo, constituía una evidencia concreta de la realidad 
existente en Canarias, la cual respaldaba la tesis sostenida por el viajero Verneau: 
los habitantes del archipiélago se encontraban considerablemente alejados de los 
estándares de la sociedad europea, civilizada y asociada al desarrollo moderno. 

El análisis pone de manifiesto que las valoraciones de René Verneau sobre la 
sociedad campesina canaria no pueden ser leídas únicamente como descripciones 
etnográficas, sino como construcciones discursivas atravesadas por los dilemas 
científicos y coloniales de su tiempo, lo que exige una lectura crítica acorde con los 
estándares actuales de los estudios culturales y antropológicos.
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